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tercer cuarto del siglo XVIII, y Bernardo Espinalt, en 1778, las 
Relaciones pedidas por Tomás López entre 1786 y 1789 Y los nu­
merosos remitidos por la Junta de Comercio y Moneda a lo largo 
de su existencia. 

El intento más ambicioso fue promovido por la Real Academia 
de la Historia a partir de 1740. El enorme esfuerzo desplegado no 
pudo concluir felizmente y sólo se publicaron tres volúmenes, en­
tre los años 1802 y 1846. 

Finalmente, Sebastián de Miñano, 1826-1829, y Pascual Ma­
doz, 1845-1850, los emplearon para la elaboración de sus famosos 
Diccionarios. 

En buena parte de este corpus figura información, en mayor o 
menor grado en cada caso, sobre aspectos etnográficos de las tie­
rras que hoy constituyen la provincia de Albacete que, dicho sea 
de paso, apenas ha sido utilizada para realizar investigaciones so­
bre nuestra cultura tradicional. 

A pesar de la ingente información etnográfica que se obtuvo, 
sobre todo la relacionada con las Indias, no se desemboca en una 
ciencia antropológica porque de la descripción no se pasó, por di­
versas razones2 , a un análisis y estudio científico en profundidad. 
La palabra y el concepto Antropología, significando el estudio del 
hombre, no comienza a emplearse sistemáticamente en España 
hasta 1833. Es a mediados del siglo XIX cuando el movimiento ro­
mántico impulsó el estudio de los distintos aspectos de la cultura 
popular y la antropología irrumpe en España, fundamentalmente 
de la mano de médicos naturalistas que crean sociedades, museos 
y publicaciones que abonan el terreno a las Sociedades de Folklore 
que brotarán con fuerza en las últimas décadas del siglo. 

A partir de 1871 se comienzan a elaborar los primeros cuestio­
narios dirigidos a obtener específica información etnológica. Ese 
año leyó Machado y Núñez en Sevilla su "Discurso inaugural de la 
Sociedad Antropológica de Sevilla". Con anterioridad, en 1869, 
este médico, junto a Federico de Castro, creó la Revista Mensual 
de Filosofía, Literatura y Ciencias de Sevilla, en la que colaboró 
su hijo Antonio quien, ya desde el principio, estaba interesado en 

2 Ver LIs6N TOLOSANA, C.: Antropología social en España. 2. a Ed . Akal Editor. Madrid, 
1977 . También ver HOYOS SÁINZ, Luis de y HOYOS ·SANCHO, Nieves .de: Manual defolklo­
re. Ediciones Istmo. Madrid, 1985 (1947) . 
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